
precio. Es más probable que los individuos interioricen valores 
que les desafíen. En pocas palabras, si queremos que una persona 
sea un Cristiano comprometido, ¡tendremos que darle algo a lo 
cual estar comprometido! 
 

El Precio que ha de Pagarse 
 

 Quizás la razón por la cual el discipulado no se ha vuelto po-
pular en la iglesia es por causa del precio que necesita pagarse. 
Desde la perspectiva del discipulador, discipulado es la inversión 
personal de su vida en el bienestar espiritual de otro. Así pues, el 
discipulado conlleva un pesado costo. Requiere considerable 
tiempo, cuidado y una disposición para desarrollar relaciones que 
vayan más allá de las superficialidades. El discipulado requiere 
compromiso de ambas partes. La relación continuará hasta que el 
nuevo convertido esté firmemente establecido en su caminar y 
comience a pensar como el Maestro piensa y actuar como el Ma-
estro actúa. 
 

 Es más, discipulado significa que cualquier cosa que tú seas 
será en lo que se convierta el discípulo. Pablo no ser perturbaba 
al decir esto: “Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis 
en mí, esto haced; y el Dios de paz estará con vosotros.” (Fil. 
4:19 RVR60). Tenía confianza que sus convertidos tenían en él 
un buen modelo de rol. El Cristianismo operaba en su vida y no 
tenía miedo de decirlo. Esto no era ni arrogancia ni orgullo. Pa-
blo simplemente estaba reconociendo una verdad concerniente a 
la manera en que la gente aprende. 
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Interesados en las Generaciones (II) 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Cuando hablamos de estar INTERESADOS en las generaciones 
debemos aclarar que debemos estar BÍBLICAMENTE interesa-
dos y comprometidos con ellas. 
 

 Esto significa: (A) Proveerles un entendimiento (cosmovisión) 
bíblico de la vida, (B) Equiparlos con los recursos provistos por 
las Escrituras, (C) Ofrecerles las instituciones bíblicas provistas 
por Dios para su desempeño como discípulos, (D) Mostrarles el 
propósito teocrático de todo esto. 
 

 Como puedes ver, esto es mucho más que simplemente planear 
reuniones para niños o para jóvenes. Y es aquí donde se agiganta 
el papel de la familia como institución discipuladora. ¿Cuántas de 
las funciones descritas en el párrafo anterior pueden ser llevadas a 
cabo desde la familia bíblica? ¡Prácticamente todas! La excepción 
notable es la función (C), pero se puede llevar a cabo desde la 
familia. 
 

 La carencia en el cumplimiento de estas funciones ha levanta-
do una generación de jóvenes cristianos carentes también de en-
tendimiento respecto al contenido de la Fe cristiana histórica, el 
papel de las instituciones bíblicas, el propósito de la edificación 
del Reino de Dios y el desconocimiento de los recursos bíblicos 
para forjar una vida cristiana centrada y dirigida por Cristo. 
 

 ¡Las nuevas generaciones NECESITAN ser discipuladas por 
una generación entendida y con pensamiento estratégico! 
 

 Se necesita que la nueva generación conozca la agenda de 
Dios y sepa cómo estructurar su vida total en términos de esa 
agenda. Somos nosotros los que giramos en torno a Su agenda, y 
no es Él quien debe girar alrededor de nuestros “sueños.” 
 

 ¡Enrólate ahora mismo como parte del ejército de discipulado-
res de las nuevas generaciones! Obviamente debemos comenzar 
con nuestros propios hijos, pero no debemos detenernos allí. ¡Allí 
es donde apenas comenzamos! 
 

 No desperdiciemos nuestras vidas en una especie de círculo 
repetitivo de “trabajo” y cansancio. O la vivimos en términos del 
Reino de Dios o es una vida que — de plano — ni siquiera mere-
ce ser llamada vida. Hagamos fila en la escuela de discipulado de 
Dios para equipar a las futuras generaciones. 

¡Reconstruyendo el Discipulado! 
 

Entrenando a la Próxima Generación de Guerreros 
 

Por Brian Abshire 
 

(Quinta Parte) 
 

El Discipulado del Día de Hoy 
 
 Sin embargo, nuestro entendimiento del término “discípulo” 
no finaliza con la iglesia del primer siglo. Ha habido un intento 
por recobrar el concepto del discipulado en la Cristiandad moder-
na. En algunos ministerios para-eclesiásticos el término 
“discípulo” se refiere a un creyente individual que se ha compro-
metido a ser entrenado por un creyente mayor y presumiblemente 
más maduro. Este es un intento bastante reciente (en los últimos 
casi 50 años) por recuperar un acercamiento Bíblico al creci-
miento y el entrenamiento Cristianos. Muchas organizaciones 
para-eclesiásticas han desarrollado programas de entrenamiento 
para nuevos creyentes. Tristemente, los programas son simplis-
tas, teológicamente ingenuos, y a menudo llevan a abusos grose-
ros. Aún así, al enseñar simplemente a los nuevos creyentes a 
que tengan tiempos quietos, memoricen la Escritura, completen 
los espacios en blanco de los estudios Bíblicos y compartan su fe 
a menudo resulta en diferencias dramáticas en las vidas de la 
gente. Cuando fui traído a la fe en Cristo hace años a través de un 
ministerio similar, no sabía nada acerca del Cristianismo Bíblico. 
Así que, cuando se me dijo que meditara y memorizara la Escri-
tura, que hiciera estudio Bíblico regular y que compartiera el 
evangelio con mis amigos y compañeros de trabajo, simplemente 
asumí que esto era lo que todos los Cristianos hacían. Mientras 
tanto, ciertos hombres tomaron el tiempo y la carga para involu-
crarse en mi vida y ayudarme a limpiar el alboroto que yo había 
hecho de ella. Imagine mi sorpresa cuando descubrí que el Cris-
tiano promedio quien se había pasado toda una vida en las activi-
dades de la iglesia, ¡nunca meditaba en la Escritura, nunca hacía 
verdadero estudio Bíblico y nunca compartía su fe! 
 

 Sin embargo, muchos líderes de iglesia en realidad piensan 
que si desafían al nuevo creyente a obedecer a Jesús, ¡podrían 
perderlo! ¡Herejía! Aún si hacemos a un lado las implicaciones 
teológicas de esta creencia, simples estudios en aprendizaje y 
teoría de la motivación señalan las falacias inherentes de tal pers-
pectiva. Las investigaciones muestran que la gente está más com-
prometida a aquellas cosas por las cuales hayan pagado un alto 



solos, y luego permitan que ellos cuiden a los de ustedes. 
 

 Den la vuelta caminando por un centro comercial. Hablen un 
poco de los niños, pero también traten de cultivar otros intereses 
juntos. Esto puede requerir de algo de trabajo y esfuerzo, pero es 
una de las mejores cosas que puedes hacer por tu matrimonio y 
tu familia, tanto ahora como en el futuro. 
 

 Ser espiritual. El hombre también necesita que su propia rela-
ción con Dios se mantenga sana y en crecimiento. No permitas 
que tu vida devocional sufra menoscabo. Levántate temprano 
diariamente, con tiempo suficiente para orar por cada miembro 
de la familia, y pide sabiduría y dirección para ti mismo. Esta es 
una verdadera responsabilidad dada por Dios, pero de todas las 
cosas que pudieras hacer, ésta es una de las que mayor provecho 
y satisfacción te traerán. 
 

 Ser maestro. Dando una clase por semana a sus hijos, un padre 
puede quitarle algo de la carga docente a su esposa. Esto le per-
mitirá experimentar lo que realmente es la educación en el hogar. 
También proveerá un tiempo de calidad, estructurado, para pasar 
con sus hijos y mostrarles que para él ellos valen los más precia-
do para él — ¡su tiempo! Les dará también un ejemplo piadoso a 
ellos al convertirse gradualmente en adultos. Además, puede ser 
muy agradable y provechoso para el padre. 
 

 El mayor problema que enfrenta el padre en enseñar a sus 
hijos es el tiempo. Dios no agrega horas adicionales al día cuan-
do decides educar en el hogar, así que ¡tienes que prescindir de 
algo! Si tratas de agregar unas cuantas horas por semana para 
preparar e impartir una clase pero no eliminas alguna otra cosa 
de tu horario, ¡no va a ser una experiencia agradable! 
 

 Los hombres frecuentemente tienen expectativas muy altas 
para sus hijos. Debido a su crianza y a la sociedad, los hombres 
frecuentemente no son tan prontos como las mujeres para mos-
trar amor, entusiasmo, comprensión y aceptación. Estas tenden-
cias se agudizan cuando el hombre se encuentra en una carrera 
contra el tiempo, tratando de abarcar determinado número de 
páginas en X número de minutos. Por tanto, para ser efectivo 
como maestro, es necesario contar con una cantidad adecuada de 
tiempo. ¿De dónde va a salir? 
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SEDUCCIÓN Y SERVIDUMBRE 
 

Si alguno engañare a una doncella que no fuere desposa-
da, y durmiere con ella, deberá dotarla y tomarla por 
mujer. Si su padre no quisiere dársela, él le pesará plata 
conforme a la dote de las vírgenes (Éxo. 22:16-17). 

 

(Parte Trece) 
 

 Nótese que la ley de Deuteronomio no dice que ha pecado 
contra el novio, aunque sin lugar a dudas había sido engañado. Le 
había pagado el precio de la novia a su padre, no obstante había 
tomado un voto implícito con otro. La Biblia dice que ha pecado 
contra su padre y contra Israel, la nación sacerdotal. ¿Por qué en-
tonces el novio presenta acusaciones formales en su contra? Por-
que el novio se ha convertido en el agente pactal y legal de Israel 
y de su padre. 
 
 El novio es el único que puede descubrir legalmente su falta de 
evidencia biológica que comprueba su propia virginidad.20 Si él 
no le presenta las señales biológicas de su virginidad a su padre o 
a un agente del gobierno civil o eclesiástico, entonces su padre no 
puede comprobar posteriormente que su hija no se ha comportado 
como una cualquiera bajo su administración hogareña.21 Por lo 
tanto, su padre es legalmente incapaz de defender su vida. De 
hecho, sólo permaneciendo callado puede demostrar que su casa 
está libre de la acusación de prostitución presentada por el novio, 
y que no ha actuado como un proxeneta. El novio es el agente 
pactal de la comunidad santa y también el agente pactal de la fa-
milia de un padre justo. Su acusación pública le permite a su pa-
dre preservar el buen nombre de su familia al apoyar implícita-
mente su acusación al no salir en su defensa. Él ha sustituido a su 
padre como la cabeza pactal sobre ella. Él presenta una acusación 
judicial pactal contra ella como una prostituta en nombre de su 
padre y de la nación sacerdotal. 
 

Jesucristo, el Novio 
 
 Bíblicamente hablando, Jesucristo presentó una acusación le-
gal y pactal cuando acusó a Israel de prostitución espiritual. Él 
era el Novio divino de Israel, sancionado por el Padre de Israel, 
sin embargo encontró a Israel adorando a dioses falsos. Pública-
mente llamó a los gobernantes de Israel “hijos de vuestro padre el 
diablo” (Juan 8:44). 



 La prostitución había sido el problema de Israel desde el prin-
cipio. Todo el libro de Oseas fue escrito para ilustrar este punto y 
Ezequiel 16 también se dedicó a explicarlo. A los ojos de Dios, 
como Padre de Israel, Su hija merecía la muerte como una prosti-
tuta. Pero Jesucristo vino para pagar el precio de la novia por 
toda la humanidad, incluyendo a Israel. Tal como se requería, lo 
pagó a Dios el Padre. Esto restauraba la reputación de Dios entre 
Sus enemigos como el Juez cósmico.22 Sin este pago, la autori-
dad de Dios como Juez cósmico hubiese estado comprometida, 
pues habría sido visto como un Dios que no puede hacer que Su 
palabra llegue a suceder en la historia. Sería visto como un Padre 
que no puede controlar las acciones de su hija promiscua o adúl-
tera. Su única otra opción hubiese sido traer a Su hija ante las 
autoridades para ser quemada, como la hija fornicaria de un sa-
cerdote (Lev. 21:9). Esto es lo que Dios hizo con el Israel nacio-
nal en el año 70 D.C. 
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20. Hoy un ginecólogo también podría descubrir esto legalmente. 
Esto suscita el asunto legal de la autoridad del médico de perma-
necer en silencio. Bíblicamente, la hija que todavía está viviendo 
en casa no es un agente legal independiente. Una hija no casada 
que vive en casa se halla bajo la administración pactal de su pa-
dre. La obligación contractual del médico de proveer informa-
ción está del lado del padre, no de ella. Así que, bíblicamente 
hablando, el médico tiene la obligación de informarle a su padre 
la falta de evidencia de su virginidad, incluyendo su embarazo. 
Este principio también gobierna la obligación pactal de cualquie-
ra que dispense anticonceptivos a un varón o a una chica no casa-
dos de recibir primero un permiso escrito por parte de la cabeza 
de la familia. 
21. Si la falta de evidencia física a favor de su virginidad fue el 
resultado de algo diferente a la relación sexual previa, entonces 
tendría que haberle informado a su padre, quien a su vez le ad-
vertiría al candidato a novio antes del compromiso de esponsales, 
y obtener de él una declaración firmada o alguna otra evidencia 
adecuada en corte de su aceptación de esta explicación en lugar 
de las señales físicas. 
22. El nombre de familia de Dios siempre es la motivación clave 
en la decisión de Dios de traer juicio. Moisés apeló a Dios para 
que perdonara a los hebreos apelando a la reputación de Dios 
entre Sus enemigos (Éxo. 32:11-14). Natán le recordó a David 
que su adulterio y asesinato le había dado a los enemigos de Dios 
una causa para blasfemar (II Sam. 12:14). 

Cómo Apoyar a Tu Esposa Educadora 
en el Hogar 

 

(Segunda Parte) 
 

Por Jerry Schmoyer 
 

 Mientras regresas a casa, usa ese tiempo de transición para 
descargar en Dios tus problemas y cansancio. ¡No entres por la 
puerta de la casa con ellos! Quizás más tarde esa misma noche 
puedas compartir tus cargas con tu esposa, pero no al momento 
de llegar a casa. 
 

 Entra a la casa con expectativas realistas. Se busca que la fa-
milia esté contenta de verte. Asegúrate de ser parte de la solución 
para ellos, en vez de contribuir a sus problemas. Entra con la ac-
titud de preguntar qué puedes hacer por tu familia, y no qué pue-
de hacer tu familia por ti. Constantemente muéstrale a tu esposa 
esta actitud también. 
 

 Todo padre educador en el hogar puede comprometerse a en-
cargarse de alguna de las labores del hogar, ya que su esposa está 
trabajando de tiempo completo con la educación en el hogar. Al-
gunos esposos se encargan de las compras de cada semana, otros 
lavan la ropa. Algunos toman como responsabilidad el recoger la 
casa al final del día o acostar a los niños. 
 

 Encuentra algo específico que hacer y hazlo con regularidad. 
Asegúrate de que tu esposa no tenga que recordártelo. Hazlo con 
gusto como para el Señor — de la misma manera en que quieres 
que tu esposa te sirva a ti. ¡La Regla de Oro aún está vigente para 
los maridos! 
 

 Una forma muy importante de ser un siervo piadoso para tu 
esposa es darle en forma regular un tiempo de descanso. Un 
tiempo corto al final del día puede ayudarle a tranquilizarse y 
retomar el camino. Proporciónale ese tiempo de buena gana. 
También podrías concederle unas cuantas horas a la semana para 
usar como ella quiera, dentro o fuera de la casa — para descan-
sar, leer, hacer una visita, ir de compras, o algo que le ayude a 
cargar su batería emocional. De vez en cuando, ¿por qué no darle 
el día libre? ¡Traerá dividendos que bien valen la pena! 
 

 Estar cerca. Asegúrate de pasar tiempo a solas con tu esposa. 
Encuentren otra familia que educa en el hogar y alternen con 
ellos de vez en cuando; cuiden a sus hijos mientras ellos salen 


